
SLP/PULSO

LA CÁBALA
POR ADRIANA OCHOA

¿ATORADA?. Con fecha 29 
de marzo de este año, el auditor 
superior del Estado le dirigió a 
Rosaura Loredo Loredo, en su 
calidad de “ex presidenta muni-
cipal de Cerro de San Pedro”, un 
oficio en el que le comunica que 
“no se han resuelto en definitiva” 
los procedimientos de responsa-
bilidad de la cuenta 2007, 2008 y 
2009 de su administración. 

LIBRE, LIBRE. El oficio viene a 
cuento porque Rosaura Loredo es 
candidata del PRI a la alcaldía de 
Cerro de San Pedro por el PRI y 
se supondría que se presenta libre 
de toda carga administrativa que 
pudiera haber dejado por ahí en 
otro puesto.

QUE ALGUIEN... Le explique a 
la nueva directiva del canal 9 de 
TV estatal cómo fue que se en-
contró con el retiro de la página 
web por falta de pago al provee-
dor del servicio de internet, pero 
la administración tiene anotada la 
emisión y salida de un cheque pre-
cisamente para cubrir ese adeudo 
hace ya algo de tiempo. Ya mejor 
cambiaron de proveedor.

EL LADO FEO. De la política: 
Que a la casa de uno de los siete 
candidatos que hacen campaña 
para cargos de elección en la ca-
pital del estado, fue un promotor 
peñanietista a decirle que según 
una encuesta “muy confiden-
cial” que posee, “de Mitofsky”, 
ninguno de sus compañeros de 
siglas o representación por el tri-
color va a ganar, incluida la verde 
Yvett Salazar.

EL FAVORECIDO. Tras la noti-
cia mala, el personaje de marras 
sacó la caja de música y le asegu-
ró al anfitrión que como el único 
candidato con posibilidades rea-
les era él, pues que le abrirían las 
arcas de cierto fondo peñista con 
una bonita cifra de muchos ceros. 
El anfitrión casi llora de la emo-
ción y es muy probable que ya ni 
haya podido pegar los ojos (que la 
visita fue en la noche, muy tarde). 

¿NI MODO?. Y al resto de los 
candidatos tricolores capitali-
nos que andan deschanclándo-
se en campaña, pues que no los 
ven rentables y a morirse solos. 
Como la curiosidad por las ten-
dencias electorales acicatea, 
pues se insistió en las cifras de la 
encuesta “de Mitofsky” referida. 
Pues nada, que el visitante no 
la llevó consigo porque es “muy 
confidencial” y no fuera a ser que 
la vieran ojos inconvenientes.

VOLARON PLUMAS. Vaya 
episodio justo cuando el PRI sigue 
de batahola interna y al delegado 
peñista de reciente aterrizaje ya 
también lo declararon “interlo-
cutor no válido”, al presidente del 
PRI ni le mandaron decir que no lo 
quieren “ni ver” y las agendas co-
munes que se empezaban a tejer 
se destejieron de un día para otro.
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de las netas La tira de las netas La tira de las

 
“Lo que sabemos 

limita lo que podemos 
imaginar”.

CyNThIA BARTON RABE, ex estratega de  innovación 
de intel, sobre los inconvenientes de una  carga  

de la experiencia en la manera como se hacen 
las cosas en una empresa.  

“the innovation Killer”, edita amacom. 

 
“En Ciudad Juárez un 

chavo de una pandilla mata 
por mil pesos…()… Cuando  

los políticos hablan de recuperar el 
tejido social, no tienen ni idea  

de cómo se ha degradado”.
IOAN GRILLO, periodista británico autor del libro  

“el narco”, cuya versión en inglés se convirtió en 
referente sobre el conflicto en méxico. 

el país (2/vi). 

 
“Followers no 

equivale necesariamente 
a electores, ni mucho menos a 

gente que piense a favor de uno”.
JULIO TéLLEz, coordinador del observatorio 

electoral 2012 de la unam, advirtiendo la tendencia 
a sobrevalorar las redes sociales  

en las campañas.  
pulso on line (2/vi). 

Decencia ficción

[4•B] domingo, 3 de Junio de 2012

T  al vez en uno de esos concursos 
de ocurrencias entre colabora-
dores, cuando las juntas de ga-

binete son de tedio, a alguno se le haya 
ocurrido la creación de lo que ahora 
tiene toda la pinta de un órgano “ciu-
dadano”, y se entiende por tanto inata-
cable, encargado de extender avales 
de buena conducta al Gobierno.

Ovacionada ad intra la idea, con-
feccionaron un decreto de creación 
que se publicó el 13 de agosto de 2010 
en el Periódico Oficial del Estado. 
Hay también un reglamento.

No se duda que entre los convoca-
dos para integrar este nuevo cuerpo 
censor de las adquisiciones y contra-
tación de obra pública del Estado, re-
presentantes de la llamada “sociedad 
civil” (entre cámaras empresariales, la 
UASLP, iglesias y otras instituciones), 
más de uno haya atendido el llamado 
con la mejor intención de servir. No 
tardó mucho el Estado en demostrar 
que sólo se trató de uno de esos juegos 
perversos de ficción política donde el 
objetivo es transfigurar lo real sin al-
terar sus componentes, es decir, jugar 
a que las cosas cambian con grandes 
fuegos de artificio, aunque una vez 
quemada la cohetería sólo quedan 
humo, cenizas y olor a quemado.

El nuevo organismo tomó protes-
ta con la promesa de verdadera in-
cidencia en la evaluación y sanción 
ciudadana de procesos de compras 
y contrataciones gubernamentales. 
El CCTSLP, por sus siglas, fue anun-
ciado como innovación planetaria.

El primer presidente del CCTSLP, 
el abogado barrista José Mario de la 
Garza Marroquín, se metió de cabeza 
en articular el nuevo observador ciu-
dadano de los negocios con Gobier-
no. Geek con fe de carbonero en la 
tecnología, promovió un espacio en 
la web para establecer algo aproxi-
mado a la e-denuncia.

Hasta ayer, la página presentaba 
una docena de denuncias admitidas 
y canalizadas que datan de 2010 y 
2011. La última trata de una compra 
de fertilizante en Santa Rita. De 2012 
no hay una sola denuncia, no obstan-
te que el denunciante puede mante-
ner el anonimato.

En las doce denuncias admiti-
das y canalizadas, el CCTPSL no ha 
detectado corruptela, corrupto o 
corruptor alguno. Tampoco hay un 
documento que asiente conclusión 
de total inocencia sobre los casos 
tratados, entre ellos los contratos de 
obra para la Plaza del Bicentenario, 
el Fondo Metropolitano y la electri-
ficación de la Zona Industrial de Va-
lles. Tampoco tienen conclusión las 
revisiones a las compras de las estu-
fas ecológicas que hizo el DIF ni de 
las cámaras de videovigilancia.

En resumidas cuentas, el Consejo 
Ciudadano de Transparencia está pa-
ralizado. No se mueve más. No siem-
pre fue así. José Mario de la Garza 
apretó con el asunto del Fondo Me-
tropolitano hasta que a Gobierno se 
le acabaron las mentiras y le empe-
zaron a salir los colores. Entrampado 
el titular de Seduvop, Luis Nava Cal-
villo, en la imposibilidad de admitir 
públicamente que funcionarios mu-
nicipales de San Luis y Soledad se lo 
llevaron al baile por confiado, todo 

se convirtió en un batidillo.
No hubo asomo de sanción para 

Nava, pero sí, miren qué coinciden-
cia, una virulenta campaña de demo-
lición civil de José Mario en redes 
sociales, correos electrónicos y cuan-
to magnetófono a modo se encon-
traron los recaderos de consignas 
oficiales. Hubo cambio en el CCTSLP, 
bajó la espuma y cambió el canal a 
la revisión de casos desde entonces 
a velocidad de cortejo fúnebre, lentí-
sima y contrita, quizá sea porque se 
dirige al discreto entierro del experi-
mento de ciudadanizar la vigilancia 
de compras y contratos del Gobierno.

“LOS RATEROS SON LOS OTROS”
En este país, para enterarnos de la 
corrupción del gobierno del partido 
solferino hay que esperar a que lo 
acuse un militante del partido blan-
co.  Y viceversa. No hay repudio mo-
ral a la corrupción, sino estrategia 
para administrar en mayor provecho 
propio  el malestar contra los corrup-
tos. Por más que un gobernante nos 
sorraje a la menor oportunidad que 
es un dechado de honestidad, lo úni-
co que cabe esperar es la utilización 
instrumental de las miserias ajenas.

Hay algo positivo por lo menos en 
esta historia: si bien el Consejo Ciu-
dadano de Transparencia no ha pe-
gado una sola contra la corrupción 

en los casos que analiza desde hace 
años, tampoco anda por ahí de mo-
nito platillero, como luego acaban 
muchos “agentes sociales” de cata-
dura subvencionada.

Lo lamentable es que con todo y 
las convocatorias a ciudadanos, es 
hora que no sepamos si las compras 
de videocámaras y otros materiales 
de seguridad se hicieron de manera 
correcta. No sabremos quién enga-
ñó a Luis Nava ni nos dejarán claro 
qué tanto hay de ficción y cuánto de 
realidad en las versiones que “expli-
can” los sobrecostos en los contratos 
de las estufas ecológicas de dos años.

Era de esperarse que un gobier-
no dado a descalificar las críticas por 
su procedencia, a buscar conspira-
ciones cuando un fracaso le cae enci-
ma, no tenga el más mínimo interés 
por alentar el ejercicio de observa-
ción ciudadana que él mismo creó.

Ni reclamo para los ciudadanos 
que de buena fe aceptaron atender 
esa convocatoria. Y todavía algún 
entusiasta andaba proponiendo que 
los ayuntamientos también tuvieran 
consejos ciudadanos de transparen-
cia; de agradecer que la mayoría de 
nuestros alcaldes y alcaldesas sean 
unos indigentes culturales y no bus-
quen mayor gloria que salir librados 
una vez hecho el estropicio, que algo 
más son florituras.

Creado con bombo y platillo en 2010, el Consejo Ciudadano 
de Transparencia que el Gobierno creó para vigilar sus compras 
y contratos de obra tuvo una vida corta: no admite denuncias 
nuevas ni avanza en sus expedientes desde el año pasado.


